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D6. COMPETENCIA ARTÍSTICA (pg. 134) 

Definición 

Comprender y valorar críticamente diferentes manifestaciones culturales y 
artísticas, en distintos contextos temporales y de uso, para tener conciencia de la 
importancia que los factores estéticos tienen en la vida de las personas y de las 
sociedades. Asimismo conocer los diferentes lenguajes artísticos y utilizar sus códigos 
en la producción de mensajes artísticos como forma de expresarse y comunicarse con 
iniciativa, imaginación y creatividad. 

Componentes 

La competencia artística se desglosa en los siguientes componentes: 

1. Comprender los lenguajes artísticos entendiéndolos como recursos de 
expresión y comunicación, para utilizarlos en sus propias producciones, e 
identificarlos en obras artísticas y culturales.  

2. Generar productos artísticos de manera personal y razonada como forma de 
expresión, representación y comunicación de emociones, vivencias e ideas en 
distintas situaciones y ámbitos de la vida. 

3. Interpretar manifestaciones y producciones artísticas dentro de los contextos 
temporales y culturales en los que se han producido, analizando y 
discriminando funciones y usos presentes en las mismas para comprender su 
repercusión y significado en la vida de las personas. 

4. Apreciar de manera reflexiva y crítica los elementos que integran el patrimonio 
artístico y cultural como fundamento de la identidad de los pueblos y de las 
culturas en situaciones de intercambio, diálogo intercultural y experiencias 
compartidas. 

Caracterización de la competencia y materias que engloba 

Se entiende por competencia artística el conocer, comprender, apreciar y valorar 
críticamente diferentes manifestaciones culturales y artísticas, utilizarlas como fuente 
de enriquecimiento y disfrute y considerarlas como parte del patrimonio de los 
pueblos. Asimismo, esta competencia incluye el conocer básicamente las principales 
técnicas, recursos y convenciones de los diferentes lenguajes artísticos y utilizar sus 
códigos para expresarse con iniciativa, imaginación y creatividad. 

Conocer, comprender, apreciar y valorar críticamente las manifestaciones culturales 
supone identificar las relaciones existentes entre esas manifestaciones y la sociedad –
la mentalidad y las posibilidades técnicas de la época en que se crean–, o con la 
persona o colectividad que las crea. Implica, además, mostrar interés por la 
participación en la vida cultural, el desarrollo de la propia capacidad estética y 
contribuir en la conservación del patrimonio cultural y artístico de la propia comunidad 
y de otras comunidades. 

Esta comprensión de las manifestaciones culturales significa, también, tener 
conciencia de la evolución del pensamiento, de las corrientes estéticas, las modas y los 
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gustos, así como de la importancia representativa, expresiva y comunicativa que los 
factores estéticos han desempeñado y desempeñan en la vida cotidiana de las 
personas y de las sociedades, especialmente hoy en día. 

Esta competencia implica poner en juego habilidades de pensamiento divergente y 
convergente, puesto que comporta reelaborar ideas y sentimientos propios y ajenos; 
encontrar fuentes, formas y cauces de comprensión y expresión, así como planificar, 
evaluar y ajustar los procesos necesarios para alcanzar unos resultados. Se trata, por 
tanto, de una competencia que facilita tanto expresarse y comunicarse como percibir, 
comprender y enriquecerse con diferentes realidades y producciones del mundo de las 
artes. 

Asimismo, en la medida en que las actividades culturales y artísticas suponen en 
muchas ocasiones un trabajo colectivo, conlleva disponer de habilidades de 
cooperación para contribuir a la consecución de un resultado final y tener conciencia 
de la importancia de apoyar y apreciar las iniciativas y contribuciones ajenas. 

Por último, el desarrollo de esta competencia contribuye a la realización personal, 
académica, social y profesional del alumnado ya que engloba el desarrollo de la 
sensibilidad, la experiencia estética y el pensamiento creativo así como el trabajo 
basado en proyectos que involucran estrategias de interacción con otras disciplinas y 
contribuyen al desarrollo de las otras competencias básicas. 

La competencia artística engloba las siguientes áreas y materias: 

Educación Primaria: 

• Educación Artística 

Educación Secundaria Obligatoria: 

• Educación Plástica, Visual y Audiovisual 

• Música 

• Artes Escénicas y Danza  

Enfoques del área y de las materias 

A la hora de abordar las áreas y materias que engloba la competencia artística, 
hemos de tener en cuenta que las diferentes manifestaciones artísticas tienen una 
presencia constante en el entorno y en la vida de las personas. Ya que tanto los 
productos artísticos reconocidos como alta cultura en el ámbito de las artes visuales, 
de las artes escénicas, de la música o de la danza, como la mayor parte de los sonidos, 
objetos e imágenes que consumimos, se nos presentan bajo un envoltorio estético 
cada vez más cuidado. 

Vivimos en una sociedad filtrada por referencias estéticas de todo tipo que están 
presentes en nuestros procesos de socialización, de construcción de identidad y 
también en la elaboración de las ideas que tenemos sobre el mundo que habitamos. 
Por otro lado, el contexto cultural que acoge estas referencias estéticas ha sufrido 
notables transformaciones, en gran parte debidas al desarrollo de las tecnologías de la 
información y la comunicación, que han generado el consumo masivo de música e 
imágenes y han propiciado encuentros cada vez más estrechos y ricos entre 
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expresiones artísticas diversas: música, danza, artes visuales, artes escénicas y otros 
productos de los medios de masas.  

En este momento, la educación en los distintos campos artísticos es de especial 
importancia ya que la manipulación (con finalidades artísticas o no) de la información 
visual y musical en la vida cotidiana, genera y necesita de capacidades de pensamiento 
más cercanas que nunca a las requeridas en el arte. Las prácticas artísticas posibilitan 
el desarrollo de la creatividad, de la imaginación, de la autonomía, el desarrollo 
perceptivo y motriz, el desarrollo de la sensibilidad estética, de la expresión personal, 
del pensamiento cualitativo, de la inteligencia emocional, de la capacidad de 
comunicación y socialización..., capacidades que deben filtrar nuestros encuentros con 
los productos visuales, musicales, de creación escénica... 

Por otro lado, la educación artística tal y como actualmente se entiende, trasciende 
de la mera producción: enseñar herramientas técnicas y de lenguaje para adentrarse 
en la dimensión cultural y social de los hechos artísticos. La importancia, dimensión y 
potencialidad de los elementos icónicos en nuestra sociedad, realizados por medios 
muy diversos —tradicionales o soportados en la tecnología—, y el haberse convertido 
en elementos de consumo, exigen enseñar al alumnado la interpretación y el análisis 
crítico de los mismos. Exige hacerles conscientes de que todas las formas de las artes 
son expresiones de las ideas, los sentimientos, las creencias y las actitudes de las 
personas, revelan las identidades tanto de los individuos como de los grupos y al 
mismo tiempo actúan como conformadoras de las mismas.  

La dimensión de uso del arte, su entroncamiento en la producción cultural humana 
como una necesidad en relación directa con la experiencia vital, más allá de 
mitificaciones y esencialismos, debe ser trabajada en el aula, como forma de romper 
con la enorme distancia instalada en nuestra cultura entre el arte y la vida de las 
personas. 

Educación Primaria 

En esta etapa, el alumnado está expuesto a una serie de cambios importantes, 
tanto en su faceta de productor de imágenes, dibujos, música… como en su faceta de 
usuario, de receptor de los mismos, pasando del disfrute lúdico al abandono en el caso 
de la producción y a un crecimiento exponencial de su utilización, muchas veces 
acrítica, en la faceta de usuario. Muchos de estos cambios son inducidos por una serie 
de factores que actúan de manera determinante en el entorno social del alumnado: 
modas, criterios estéticos visuales y musicales de los medios y del arte adulto 
presentes en la sociedad… A diferencia de otras materias, las imágenes y la música 
(artísticas o no) impregnan toda la vida en aspectos tan importantes como sus 
emociones, su identidad o su socialización.  

Estos procesos merecen un esmerado cuidado en el paso de la infancia a la 
preadolescencia para que no se generen distorsiones y brechas entre sus referentes 
estéticos visuales y musicales, cada vez más importantes en su vida y aquellos de la 
cultura escolar. Esta última deberá ayudar al alumnado a comprender la cultura en la 
que vive, dialogando con ella, para que elabore criterios útiles y desarrolle el sentido 
crítico.  

Es necesario señalar, también, que en ningún momento esta dimensión reflexiva se 
entiende aislada o alternativa a la producción, especialmente en esta etapa, en la que 
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los niños y niñas pasan por procesos cambiantes y muy delicados en su faceta de 
productores, procesos que hay que atender con esmero, procurando los apoyos 
necesarios y los procesos de mediación que eviten su precoz abandono en estos años.  

Educación Secundaria 

En secundaria es especialmente importante para el alumnado, recoger en el 
currículum los medios para desarrollar su potencial reflexivo y de análisis de la cultura 
en la que viven, ya que su experiencia cotidiana está filtrada por el uso, muchas veces 
acrítico, de referentes estéticos, referentes que intervienen, de forma relevante en 
esta edad, en sus procesos de socialización, y de construcción de identidad y de 
valores.  

El alumnado de secundaria está en disposición de abordar una reflexión más 
madura que le ayude a comprender los hechos artísticos más allá de una idea de las 
artes que ha estado demasiado alejada de sus vidas y de sus intereses. Una idea de las 
artes que puedan situar dentro de un sistema que relacione las distintas 
manifestaciones estéticas de las sociedades, sus usos, funciones y significados 
culturales y que también haga sitio a sus propias vivencias y preocupaciones estéticas. 
El ámbito escolar debe procurar espacios donde estas vivencias y preocupaciones 
estéticas entren también en diálogo, para no generar distorsiones y disminuir la 
distancia entre la cultura escolar y la experiencia artística que el alumnado vive fuera 
del aula.  

Por tanto, se hace necesario trabajar con un amplio abanico de productos artísticos, 
no sólo los que pertenecen a la alta cultura artística, contemplando la enorme riqueza 
y vivacidad que adopta en la actualidad, sino también aquéllos presentes en la vida. 

Situaciones de integración 

La acción competente supone la movilización integrada de recursos adquiridos para 
resolver situaciones consideradas como retos o problemas. Estos retos o problemas 
deben ser de un nivel de complejidad accesible para su resolución, a la vez que un 
desafío para el alumno. Se presentan en conjuntos o “familias” de situaciones que son 
variadas, pero de nivel de complejidad equivalente, por lo que precisan para su 
resolución la movilización de recursos que tienen parámetros similares. 

Estas situaciones de aprendizaje y de evaluación deben tener en cuenta los centros 
de interés del alumnado, además de contemplar la compresión e interpretación del 
mundo que los jóvenes de educación primaria y secundaria poseen. Las formas de 
interpretación y comprensión del mundo no son las mismas en la Educación Primaria y 
en la Educación Secundaria Obligatoria, por lo que los centros de interés y las 
situaciones de aprendizaje y de evaluación no pueden ser las mismas.  

A modo indicativo, se presentan algunos ejemplos de situaciones que se consideran 
significativas para la adquisición de la competencia artística: 

En lo que concierne al ámbito personal, habremos de tener en cuenta que el 
alumnado es sensible a las preocupaciones y experiencias estéticas que se manifiestan 
en los objetos de que se rodean, en la música de la que se acompañan, en su ocio, en 
su vida cotidiana,… y que sobre todo tienen que ver con la configuración de sus 
identidades. Desde ahí es desde donde deberemos de proponer situaciones que lleven 
al alumnado a enfrentarse a sí mismo como productor, y como sujeto autónomo que 
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interpreta el mundo, toma decisiones, y elabora soluciones con criterio propio ante la 
producción de imágenes, música, movimiento... Estas producciones propias se generan 
muchas veces como respuesta o diálogo con los productos musicales y visuales que 
recibe.  

En lo que respecta al ámbito social, hemos de considerar que nos encontramos con 
un alumnado que se mueve dentro de un amplio abanico de productos soportados en 
la imagen y en el sonido, no sólo los que pertenecen a la alta cultura artística, sino 
también aquéllos presentes en la vida cotidiana que van desde la moda en el vestido, 
hasta las últimas tendencias en música, pasando por las revistas juveniles, los 
espectáculos, la publicidad o los medios de comunicación. Es desde el uso de estos 
medios artísticos desde donde habremos de proponer situaciones que permitan 
valorar la liberta de expresión, la diversidad cultural y la realización de experiencias 
compartidas. 

En el ámbito académico vemos que el alumnado de primaria pasa por grandes 
cambios tanto en su faceta de productor como en la de usuario, de receptor de los 
productos artísticos. Pasa del disfrute lúdico al abandono en el caso de su faceta como 
productor y se da un crecimiento exponencial, muchas veces acrítico, en su faceta de 
usuario. La escuela para su faceta de productor, deberá proporcionarle situaciones que 
le procuren los andamiajes necesarios y los procesos de mediación que eviten el 
abandono de esa producción; y en su faceta de usuario, deberá ayudarle a comprender 
la cultura en la que vive, dialogando con ella, para que elabore criterios útiles y 
desarrolle el sentido crítico que necesita. Asimismo, en secundaria, es habitual que la 
dimensión productiva de la educación artística, pierda peso frente a la dimensión 
reflexiva. Por tanto, aspectos como la interpretación crítica, la apreciación de valores 
culturales, la capacidad de establecer relaciones complejas entre diferentes hechos 
artísticos o estéticos, la capacidad de reflexión sobre sus propias vivencias estéticas, 
sobre las potencialidades de las artes como conformadoras de identidades, deben 
pasar a primer plano.  

Asimismo no hay que olvidar la capacidad de regeneración que tienen las artes en la 
vida de las persona y en su entorno más cercano, de esta manera un buen desarrollo 
de la competencia artística no solo supone una mejora en la vida de nuestro alumnado 
en lo personal, sino también en el entorno físico en el que desarrollan gran parte de su 
vida, como son los espacios escolares. Un buen desarrollo de la competencia artística 
propiciará mejoras en este entorno físico, en sus aspectos tanto sonoros como visuales 
ya que hará hincapié en la creación de entornos saludables, amables y favorables para 
un adecuado desempeño de las actividades académicas diarias. 

En el ámbito laboral habremos de potenciar desde el aula situaciones que les 
ayuden a conectarse de manera consciente con la música, el mundo visual y las 
manifestaciones artísticas en las que están cada vez más inmersos. Expandir esta 
capacidad del alumnado para conectarse con una gran cantidad de recursos dentro y 
fuera del aula, amplía su capacidad de generar nuevas ideas y propicia su crecimiento 
personal. 

Desde el enfoque de la educación por competencias el rol de la escuela no puede 
limitarse a la enseñanza y aprendizaje de los contenidos, sino que también ha de 
enseñar a movilizar y transferir los conocimientos disponibles para la resolución de 
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situaciones complejas que le preparen para la vida personal, social, académica y 
laboral. 

Contribución de las áreas y materias artísticas  al logro de las competencias básicas 

Las áreas y materias que engloba la competencia artística contribuyen al desarrollo 
de las competencias básicas del currículo, tanto a las transversales como a las 
específicas, ya que son indispensables para la comunicación, la representación del 
mundo, la inserción en la sociedad, la expresión de los sentimientos y el fomento de la 
creatividad. 

Aportación de las áreas y materias a las competencias básicas transversales 

Competencia para la comunicación verbal, no verbal y digital 

A esta competencia se contribuye, como desde todas las áreas y materias, a través 
de la riqueza de los intercambios comunicativos que se generan, del uso de las normas 
que los rigen, de la explicación de los procesos que se desarrollan y del vocabulario 
específico que la materia aporta. Se desarrolla, asimismo, esta competencia, en la 
transcripción de procesos de trabajo, en la argumentación sobre las soluciones dadas y 
en la valoración de la obra artística. Y de manera específica, hay que señalar, que las 
canciones son un vehículo propicio para la adquisición de nuevo vocabulario y 
afianzamiento de las dos lenguas oficiales de nuestra comunidad y el reforzamiento en 
el aprendizaje de segundas y/o terceras lenguas.  

No podemos olvidar, además, que los nuevos soportes de información y 
comunicación se articulan, en una altísima medida, sobre la imagen y el sonido y 
además tratan de generar experiencias estéticas en quienes los utilizan. Elaborar una 
presentación, almacenar nuestros recuerdos fotográficos en el ordenador, enviar 
mensajes y recibirlos, conllevan la manipulación casi inevitable de imágenes y música. 
Para muchos autores, estas capacidades de manipulación y comprensión de imágenes 
y de sonido, suponen una nueva e imprescindible alfabetización en nuestros días, cuya 
competencia recae de forma importante en las áreas y materias de la competencia 
artística. Se trata de que el lenguaje tecnológico-digital se pueda utilizar para producir 
mensajes con valor estético en la vida cotidiana; de que los procesos de pensamiento 
ligados a la manipulación de información sonora y visual, estén filtrando esos usos de 
la tecnología. Por otro lado, la misma producción artística actual cuenta cada vez más 
con un soporte tecnológico donde la competencia artística es imprescindible.  

Competencia para aprender a aprender y a pensar 

Las áreas y materias de la competencia artística contribuyen a la adquisición de la 
conciencia, gestión y control de las propias capacidades y conocimientos, promoviendo 
el trabajo a través de proyectos en los cuales el alumnado se enfrente a la toma de 
decisiones, a la búsqueda de recursos adecuados, a la reflexión sobre los pasos a dar, a 
la explicitación y argumentación de las razones que le llevan a tomar esas decisiones, a 
hacer balance de los aprendizajes que realiza….  

El proyecto artístico converge con la investigación reflexiva. Esta estrategia 
metodológica cuestiona una idea de arte como producción espontánea, como 
"inspiración pura" que la diferencia de otras formas de trabajo y permite el tránsito de 
experiencias de aprendizaje con otros ámbitos de conocimiento y favorece procesos 
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experimentales e intuitivos. También genera la consciencia de la necesidad de buscar 
recursos ajustados, de aprender de los demás y de cooperar para avanzar.  

Competencia para la iniciativa personal y espíritu emprendedor  

El proceso que conlleva el desarrollo de un proyecto, de una elaboración artística… 
desde la exploración inicial hasta el producto final, no sólo contribuye a la originalidad, 
a la búsqueda de formas innovadoras, sino que también genera flexibilidad, pues ante 
un mismo supuesto pueden darse diferentes respuestas.  

En estas áreas y materias el alumnado se enfrenta al mundo a través de la música y 
de las imágenes, y en el análisis de las mismas se enfrenta también ante otro sujeto, 
constructor de esa música y de esas imágenes, con el que tiene que dialogar. Esto 
coloca a cada persona ante la necesidad de opinar, de elaborar un pensamiento propio 
al descifrar el documento plástico, sonoro, visual o audiovisual con el que dialoga.  

Cualquiera de estas prácticas forma en la toma de decisiones, en la construcción de 
un criterio propio, y en la elaboración de ideas y procesos que confluyen en la 
adquisición de la iniciativa personal. 

Competencia para convivir  

Las artes y los productos de la cultura visual y musical son reflejo de la sociedad en 
la que tienen origen y están ligados a sus contextos de producción. Las disciplinas 
artísticas contribuyen al desarrollo de la competencia social y ciudadana y propician 
entrar en reflexiones sobre preocupaciones sociales de tiempos pasados y actuales.  

Además, la práctica artística permite articular discursos, construir respuestas, 
problematizar situaciones… en claves estéticas de enorme fuerza emotiva y de enorme 
eficacia social. Hacer consciente al alumnado de los diferentes usos sociales de las 
artes, es tan importante como animarle a que produzca sus propias respuestas, sus 
propias miradas, sus propias formas de sentir.  

Las artes, a pesar de la herencia que arrastran y que las une demasiado a lo 
individual, son un hecho social a todos los niveles. Y la producción también puede ser 
un espacio de trabajo colectivo, donde se cultiven valores de respeto, convivencia, 
tolerancia y solidaridad. El respeto, la aceptación de las producciones ajenas, la 
valoración de las diferentes formas de responder al mundo y de entenderlo a través de 
las artes, en las diferentes culturas y entre diferentes personas, son igualmente valores 
que han de desarrollarse dentro de estas áreas y materias.  

Competencia para la iniciativa y el espíritu emprendedor  

El hacer frente a un proyecto creativo exige actuar con autonomía, poner en 
marcha iniciativas y barajar posibilidades y soluciones diversas. La expresión artística, 
como forma de emitir respuestas abiertas, admite las diferentes opciones personales y 
colectivas, permite la afirmación de la autoestima, de la propia identidad y trabaja con 
las emociones, con la afectividad y colabora en la gestión de dichas respuestas.  

Competencia para aprender a ser 

El trabajo artístico permite indagar en nuestros sentimientos y en los ajenos, 
releerlos y reelaborarlos, adaptándolos a nuestra propia experiencia. El trabajo 
artístico, supone ofrecer miradas nuevas, revisar la realidad y abrir posibilidades de 
expresar inquietudes y sentimientos con libertad, y en la infancia y adolescencia, 
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contar con caminos para gestionar emociones y manifestar la identidad, es 
especialmente importante.  

Aportación de las áreas y materias a las competencias básicas específicas 

Además de contribuir al desarrollo de todas las competencias básicas transversales 
ayudan, en mayor o menor medida, al desarrollo de las competencias básicas 
específicas. Aunque estas competencias están directamente ligadas a áreas y materias 
curriculares concretas, desde un planteamiento globalizador del aprendizaje se 
entiende que todas ellas inciden también en su desarrollo.  

Competencia social y cívica 

Los hechos artísticos no pueden entenderse al margen de la cultura de origen o de 
los contextos de producción: valores, claves económicas, ideológicas, técnicas, 
religiosas, científicas... Las artes y la actual producción de música y de productos 
visuales deben ser un medio para analizar la sociedad y acercarse a ella para 
comprenderla críticamente. Estas áreas y materias deben por tanto asumir la tarea de 
abordar los hechos artísticos desde esta perspectiva y no sólo desde los valores 
formales y estéticos, contribuyendo así al desarrollo de la competencia social y 
ciudadana.  

Competencia matemática  

La resolución de problemas técnicos que precisan muchos proyectos artísticos 
conlleva la utilización de herramientas de pensamiento y de recursos propios de la 
matemática. Desde estas áreas y materias se contribuye a la competencia matemática 
tanto a través de la necesidad de construcción de determinados sistemas de 
representación espacial, como el trazado de formas geométricas, el diseño de todo 
tipo de objetos, el uso de medidas y posiciones para la comprensión de las relaciones 
entre las formas y la situación espacial de personas y objetos, como a través de la 
representación temporal de los discursos musicales, la utilización de proporciones, 
intervalos y simetrías en los elementos fundamentales de la música.  

Competencia en comunicación lingüística y literaria 

La contribución al desarrollo de la competencia para la comunicación lingüística se 
realiza a través de una parte importante de la producción artística que se genera en 
estas áreas y materias; desde la producción artística que se conforma no sólo de 
registros de sonidos, colores, formas y movimiento, sino también de lenguaje oral y 
escrito completamente integrado en ella. Gran parte de la producción musical, así 
como una parte importante del arte actual y de los productos estéticos del entorno 
(publicidad, videojuegos, cómic...), llevan implícito el trabajo con palabras.  

La incorporación del lenguaje en los textos que acompañan a la música, y la 
integración de texto en los productos estéticos, suele suponer además, un uso del 
mismo que va más allá de lo denotativo y se adentran en lo poético, retórico, 
simbólico... permitiendo de forma muy especial cultivar y desarrollar el pensamiento 
emocional, la inteligencia cualitativa y la sensibilidad a través del lenguaje.  

 


